
29.4. A las 7 de la mañana nos busca el taxi y se entiende por sí mismo que al salir de la 

casa encontramos al informante. (Para quienes no saben: es un vecino que siempre sabe e 

“informa” todo). ¿Es este un buen o mal presagio??? Nos decidimos por “da igual”. Vamos al 

aeropuerto y como siempre durante el embarque tenemos la oportunidad de observar a 

personas impresionantes, por ejemplo, a esta familia “fina” que se quita la ropa porque “nos 

vamos a Grecia y en Grecia hace calor”. En Atenas hace 15 grados, pero „en Grecia nunca 

hace frío”, independientemente de la temperatura… 

En el aeropuerto de Atenas también hay ejemplares especiales. Por ejemplo, este francés 

con su esposa penetrante y su hija con granitos en la cara y un sombrero enorme en la 

cabeza, las cuales tienen que imaginarse solitos, porque no tengo suficiente fuerza para 

dibujar tanta belleza a la vez. 

 

A las 21:30 horas llegamos a Emporios y cenamos con lindos amigos en la taverna de Yorgos 

y Liana. Nos acompañan Diamantis con su sobrino Mikel y el perro del pueblo, Zajos. 

¡Estamos felices! 

30.4. Después de un tiempo de espera corto para nosotros y muy largo para el perro del 

hotel, Nyonyo, disfrutamos de un desayuno rico y enorme. 

 

Nos vamos a la playa Foki y nos alegramos por las plantas suculentas hermosas. Nuestra 

playa está mucho más ancha que el año pasado, qué bien. 



 

En el camino encontramos a muchos amigos y conocidos, también a Mitsos, el cisne – así 

llamado por su cuello no existente, - y a la Yota de las bobadas con su peinado de playmobile 

o de Kleopatra, hay diferentes opiniones en el pueblo. Yannis hasta cree que la empresa de 

playmobile vio primero a Yota y después creó sus figuras. Quién sabe, pero el argumento es 

bien convincente. A más tardar en tres años moriremos de la vacuna contra corona, ya que 

los oligarcas quieren ahorrarse el pago de nuestras pensiones, nos informa. Para que no 

llame la atención, inyectan a algunos un placebo, éstos van a sobrevivir. ¿De dónde saca 

todas estas informaciones?, le pregunto. Del internet… Claro. Sin ella, nunca nos hubiéramos 

enterado de que los oligarcas pagan nuestras pensiones. Le estamos muy agradecidos… 

 

 

Por la tarde tenemos la más idílica reunión familiar del mundo en la terraza del hotel. Ilías 

con su nieto Fotis, quien es todo su orgullo, Galateia, Ioanna, Yuli, los perros Lucy y Nyonyo, 

así como nosotros con Diamantís y Mikel. 



 

1.5. Después de dos años de ausencia, regresan los clientes turcos al pueblo, muy bien para 

todos. 

2.5. Yuli nos lleva a una excursión a la Pyrgoúsiki Avloniá. Con nosotros vienen también los 

demás clientes del hotel Emporios Bay: Ulli y Helmut de Alemania, así como 2 italianas. Más 

clientes no hay todavía. En el camino hay una casa construída en medio de una roca, desde 

la cual se oye música. En el jardín está Vasilis, un holandés, quien se mudó  hace 

aproximadamente 25 años a la isla. Se alegra por nuestro interés en la música y nos hace 

entrar. Saludamos a la pianista, su hermana, así como a algunas simpáticas salamanquesas, 

quienes viven también en la casa y traen suerte a sus habitantes. 

 

Después bajamos un lecho de río hasta llegar al mar y estamos muy impresionados por el 

paisaje salvaje y la multitud de hierbas y flores que nos enseña y explica Yuli. Entre otras, 

vemos orquídeas salvajes, madroños y bálsamo, estamos encantados. 



 

 

Por la noche cenamos en la taverna de María y ya que siempre cierra temprano, decidimos 

irnos después a la taverna de Yorgos, pero, mala suerte, hoy cierran TODOS a las 21 horas, 

hay una fiesta popular en Pyrgí. (Días más tarde YA se les ocurre que hubieran podido 

llevarnos también, pfff). Nos vamos a Komi, donde la única taverna todavía abierta, el Pyxari, 

nos ofrece refugio, una cerveza y patatitas. Hace frío y por ello encienden la calefacción por 

lo que les estamos muy agradecidos. Nos explican por qué Komi se quedó un desastre. 

Empezaron a renovar el paseo marítimo, quisieron hacer todo muy, muy bonito y atractivo 

para los turistas, pero se les acabó el dinero, por ello probablemente se quedará así para 

mucho tiempo. Lo único que ya tienen, es el cartel impresionante en la entrada del pueblo… 

 



3.5 Nos vamos a la capital de la isla, Quios, para pasear y comprar algunas cositas 

indispensables como mermelada de mandarina y otras cosa que hay solamente aquí. 

Indispensable es también, como siempre, nuestra pausa en el Kafenés del Castro. Y 

admiramos un gigantesco barco de vela de Malta. 

 

Por la noche cenamos con Diamantis y Yannis en la taverna de Mijalis, quien normalmente 

cierra temprano porque en las noches hace todavía mucho frío, pero hoy tiene que aguantar 

más, porque la familia turca de nuestro hotel se queda hasta muy tarde, a pesar de que haga 

cada vez más frío. Yannis se pone un gorro ridículo, pero no nos permite sacarle una foto, 

bueno, lo dibujo, jaja. 

 
 



4.5. Vroulidia… 

 

… y la torre de Dotia. 

 

5.5. Nos vamos a la playa Karinta y a Armolia, donde compramos tacitas de café en la tienda 

de cerámicas de la prima de Yuli. Ella es muy enérgica y nos manda, por ello obedecemos y 

subimos y bajamos las escaleras, miramos todos sus tesoros y tomamos licor de almáciga. Y 

como fue de esperar, compramos más que planeado… Las beneficiarias de estas compras 

adicionales estarán contentas con la prima de Yuli. 

Nos vamos a Quios para buscar a Yasmi, quien pasará con nosotros una noche musical en la 

taverna de María. Venimos pues a su casa y conocemos a su madre quien tiene ya 92 de 

edad. Hace 3 años leí su libro que cuenta la historia de su familia y de la vida en Quios en el 

pasado. Desde entonces tenía el deseo de conocerla, pero corona lo impidió. ¡Pero ahora sí! 

Nos entendemos muy bien, me encantan las pequeñas indirectas que hace durante nuestra 

visita, es muy astuta, pero al mismo tiempo muy entusiasta y cordial… 

En el coche necesitamos mucha fuerza, porque Yasmi es una acompañante muy 

temperamental y ruidosa. Llegamos bien a Emporios y vamos a la taverna de María. Nos 

alegramos que haya venido también Marcel. Hubiera querido tocar con nostotros, ¡pero 



precisamente hoy se cortó y su mando está vendada! El mesero Siderís y Yannis tocan 

bouzouki y yo guitarra, Marcel y yo cantamos. Yasmi canta también, muy fuerte y falso, ella 

vive la música, agita las manos en el aire, casi le pega a Yannis quien está cada vez más 

enojado. Empieza a corregir a Sideris y a mi, nos explica qué errores cometemos. Critica 

también a Marcel  porque no quiere tocar con su mano herida. ¿Cómo puede ser tan 

hipersensible??? María quiso atraer clientes con la música, pero los últimos dos 

desaparecen, no sabemos si por o a pesar de la música… A María no le gusta cerrar muy 

tarde, tenemos consideración con ella y terminamos “la noche musical”. Nos vamos a la 

taverna de Yorgos y tocamos todavía un buen rato, esta vez sin tonos falsos, ¡qué rico! 

 

6.5. Hoy visitamos el área arqueológica de Emporios. Es una población del siglo 8 antes de 

Cristo con su Akropolis en la cima de la colina, y admiramos la vista preciosa. 

 

La Akropolis y la sala de reuniones 



   

  

Por la noche cenamos en la taverna de Babis, y nos acompañan Pythagoras y Diamantís. 

Pythagoras lleva una gorrita roja, porque su pelo está ya demasiado largo, nos explica. Su 

peluquera no tiene nunca tiempo para él, o está ocupada, o prefiere dormir, es un relajo. 

Diamantís tiene la solución: Que se vaya a Jarálampos. ¿Quién es éste? ¡Él que esquila a los 

corderos! Estamos entusiasmados por la idea, Pythagoras menos… La noche es más que 

divertida porque Pythagoras cuenta aventuras de marinero. Habla lentamente, con 

paciencia, y el auditorio tiene tiempo para hacerle preguntas, las cuales contesta 

minuciosamente. Cuando estuvieron en Madagascar, se alojaron en un hotel al cual llevó 

una escalera de 100 escalones. Por la noche los marineros se fueron a una taverna en el 

puerto, en la cual había chicas. Si un marinero quiso llevarse a una, tuvo que escribir “I like 

you“ en una hoja y ponerla en la mesa, y si la chica la tomó, pudo llevársela más tarde a la 

habitación. Así lo hizo Pythagoras también y tuvo suerte. Una de las chicas tomó su hoja y lo 

acompañó al cuarto. Cuando estuvieron ya un rato en la habitación, alguien tocó la puerta y 

el turco estuvo fuera. Thodoris pregunta: “¿Qué turco?“ – “Éste del otro barco, mi amigo, el 

karateka“. – “A, tu amigo, el karateka del otro barco“. Todos se contentan con esta 

explicación. Sigue su cuento: El turco gritó indignado: “Esta es mi chica“. – “Bueno, hoy no, 

pero la puedes tener mañana“. Pythagoras siempre es generoso. Sin embargo, el turco tuvo 

otra opinión y se echó sobre él, de modo que no le quedó otra que golpear con su cabeza 

dura (¿madera?) el frente del turco. El turco, aturdido, se tambaleó y se agarró de él, y los 

dos se cayeron por los 100 escalones. Abajo, el turo se fue corriendo y desapareció para 

siempre. Pythagoras está ahora animado y nos cuenta otra aventura de marinero: Después 

de varios años estuvieron en las Seychelles y se alojaron en un hotel. “¿Con una escalera de 



100 escalones?“ pregunta Thodoris. – “No, esta vez no“. – OK. – Un taxista lo llevó a su hotel, 

donde entró en su habitación. De repente se abrió la puerta. “El turco“, supone Thodoris. 

“No, el turco estuvo en Madagascar, no en las Seychelles“. – “A, bueno“. – Continua: Una 

negra le pidió hacerle un hijo, ya que mujeres con hijos de hombres blancos tenían ciertos 

privilegios. Bueno, lo que pasa es que Pythagoras es todo menos blanco. Lo único blanco que 

tiene es el interior de sus ojos, le explicó, y en aquel entonces tuvo todavía dos. Si a pesar de 

ello cumplió su deseo, no nos dice. O no lo oímos porque nos reímos tanto. 

 

7.5. Subimos al monte Profitis Ilias, bueno, no todo, hasta la mitad, y después paseamos en 

los alrededores de Komi. 

 

Por la noche estamos con Diamantís, Yannis, Georgia und Panayotis en la taverna de Yorgos 

y Liana. La Yota de las bobadas entra y todos se burlan de su peinado playmobile o 

Kleopatra. Y cuando se acerca a mí y me ofrece hacerme el pelo, ya que ha aprendido 

peluquera, la diversión en la taverna llega al máximo. Yannis y yo tocamos, los demás bailan, 

así nos parece bien. Más tarde hay un concurso de imitación de María. Si quieren ver el 

video correspondiente, pueden pedírmelo. Yannis und Grigoris son los mejores imitadores, 

se notan los muchos años de práctica. A veces tiene pesadillas, nos cuenta Grigoris: que de 



repente María está delante de él e imita a EL con voz de bajo. ¿Cómo puede uno tener 

pesadillas tan tremendas??? 

 

8.5. Vamos por última vez a la playa Foki y hoy el tiempo es adecuado para baño. Hace calor, 

la temperatura del agua es agradable (dicen mis pies al controlarla), pero no traemos toallas. 

“No importa“, nos dice Apóstolos, el nudista, “tenemos que saber que no es bueno secarse 

con toalla , ya que la toalla quita el yodo. Si uno deja el yodo en la piel, no tiene frío en 

invierno“. Interesante... Al regresar de nuestro paseo lo vemos secándose intensamente con 

su toalla. Se queda todavía varias horas en el sol, espero que no sufra insolación… 

Por la noche cenamos en la taverna de Babis. Al rato viene Apóstolos y pregunta a Babis si 

tiene una pastilla contra el dolor de cabeza… 

Pythagoras viene un poco tarde, y para que no le regañe, me regala un pequeño ramo de 

flores. Más tarde me lo quita de nuevo y lo regala a la abuela de Babis, Chrysoula. Quiere 

ligar con ella y sabe que las flores son útiles cuando uno tiene esta clase de intenciones. 

Chrysoula le dice que está celosa y que le rompió el corazón porque dio las flores primero a 

mi. Le da igual, pero cuando más tarde la ve salir de la taverna sin llevarse las flores, se ve un 



poco irritado. Gracias a Dios podemos consolarlo y me canta “la canción árabe”. Si quieren 

ver el video correspondiente, pueden pedírmelo, ¡es un espectáculo! 

 

Discutimos con Patra, Thodoris, Jakobos y Anna, cómo se viaja correctamente, y nos dan 

consejos valiosos. Hay que buscar un restaurante, donde una escalopa cueste 50 euros, 

después hay que esperar una hora en el frío ante el hotel Sacher para comer un trozo de 

pastel seco… Uno puede siempre aprender algo si habla con expertos. Tarde, tarde nos 

despedimos tristes, nos consuela solamente la esperanza de volvernos a ver en agosto. 

9.5. Después del desayuno nos despedimos de Ulli, Helmut, Ilías, Yuli y la mesera, a quien le 

doy una última propina, y Yuli lo observa con una mirada un poco irritada. “¿Quieres 

también?“, le pregunto y la mesera se muere de la risa. Nos vamos al aeropuerto y 

devolvemos el coche alquilado a Ártemis, volamos a Atenas y en el aeropuerto corremos 

como locos a nuestra puerta de embarque, porque la Austrian ha anticipado el vuelo a Viena 

por 3 cuartos de hora. Después el avión tiene que esperar casi una hora al permiso de 

despegue y llegamos a Viena con media hora de retraso. Nuestras maletas no llegan, se 

quedaron en Atenas, sería mucho exigir... 

10.5. Nos traen nuestras maletas… Las vacaciones terminaron y Jürgen organiza ya las 

siguientes. A finales de junio visitaremos a Verena y a Manuel en Porto. Entonces recibirán el 

próximo informe.       

Algunas últimas impresiones. 



 


